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L O R C A 

T e m a s de actualidad 

N o hay olra conversación en (odas 

partes: las Coi tes deben ser disiiei-

tas. Grave respo:isnbil¡d.id HAII con

traído quienes las alargaron tanto, a 

sabiendas de que l legó un motnen to 

en que sus componen tes no represen ' 

tab^ii la vnliniiad del país. Establecí 

, do f-l Tiibun.'il de Q.u-antí.rs y acaba 

da la ley de Ai rendiunientos, ¿que 

P'iilan las C o r i r s ? l.as Coi tes no pin

tarán e i i fonceí nada y '^uii liahr.án pin 

tado más de lo que debieron j i i i i t a r . 

Y a fué un error en el decrelo de con 

vocatoria ¡a faculiad de poder e.xten-

derlas a más allá de la Carta coiisti--

lueioiial, io que envolvía el pel igro 

de una pro longac ión a C o r í e s ordi

narias 

La razón es obvia. En los proce

sos de un cambio de régimen (y no 

digo revolución por no haber exis t i 

do) todo es mudanza y transforma

ción constante. Las cosas uo quedan 

eu su punto, y los l iombres con ellas, 

sino el t iempo preciso que se tardan 

en pronunciar . Agregúese a eslo lo 

mal y pronto que se lia g o b e r n a d o , 

es decir, lo prontos que han es lado 

los gobernantes cn hacerlo mal, y se 

verá claro c o m o la luz que más de la 

milad de los actuales diputados no 

volveiáu a ostentar represei! ta: iún 

par lamei i ta i i i en lodos los días de su 

vida. 

Conviene que no la iciif^an infini

tos de eilos (tal í.ié el especiáculo que 

hub ie ron de d u ) , en bien de la na

ción. S i e n d o eslo así y que la di^á 

sión y trasiego de los pai i idos no ha 

cesado uu instante, ¿ i lié i p.) Iría de 

cir ahora co:i verdad que representa 

a sus e lec tores? Allá se verá, y entun 

ees será ei crujir de dienlef. ¿Li cru 

jir de diei^les? Si, con toda su t-.lcla 

de significados. 

D o s peligros terribles implica para 

el nuevo G o b i e r n o cl tener abiertas 

ias Cor tes . P r imero , el que l iemos di 

cho de que ellas en sí no pintan nada, 

sino fi una mayoría de ineptos y fra

casados. Segundo , el propio desgas-

,.te. Y o sentiría que mis -correligiona 

rios cayesen en el Jazo que le estari 

tendiendo y .que se a iv i e r l e a tiro de 

fuíil. Si las Cor te s duran más de un 

mes, a todos (y p o n ^ o el t iem.io p o r 

testigo) envolverá el m i s m o fracaso. 

G r a n dicha fuera que no rebasasen 

ni una semana. Si en mi mano estu

viese, yo incluso p rovoc i r í a la derro

ta. Permitid que el partido racjicai nq 

tenga el decreto de ciisoli|c¡.')n, y |:\ 

nave republicana d.irá en el gran ba 

jio que la destroce. 

l\M-que ahora veremos si se pue

de gobernar,s i los partidos dejan que 

se gobierne , si se quiere verdadera

mente que la l íepública arribe a puer 

to fel¡.7. Q u e éste es un pueblo ingn-

ber i i ib le , no habrá q i e e n c a r e c e r l o , 

Qa'=: no se h.-b-cabido gobernar , t am. 

poco es cosa nueva. Viejos tópicos, 

e m p e r o t remendas rea ' idades. No 

ob.ítante, ensayemos un nuevo m é ' o -

do de gobernac ión . ¿ L e Iiay? V a m ^ s 

a ver lo . 

Pr imeramente , hay que dejar g o 

bernar, Mas los que lian desgobe rna 

do, ¿ c ó m o dejarán gobe rna r? E s o 3 

han de procurar que se desgob ie rne 

lo peor y lo más desatrosamente po

sible, a fia de que, comparado , pue 

da aparecer su desgobie rno c o m o 

apetecible o c o m o meno:. dañoso , Y 

para ello no cuentan con mejor aux i 

liar que su influjo, su mentida repre -

sen tac ió i en las Cortes . Po r lo tanto,-

procurarán que éstas se pro longuen 

hasta el estallido dei juicio final. Es 

su arma. Sin ell.i, disueltas las C o r 

tes, volverán a su antiguo no ser. D e 

donde, excluidos, no solamente deja

rán que se gob ie rne , sino facilitarán 

que no se g o b i e r n e mal. 

Ot ra necesidad surge imprescindi 

ble la de la variación, mediante la 

cual SC incorporen a la vida politica 

valores nuevos que hubieron de re

traerse ante la avalancha de los ape

ti tosos, incapaces y cen ¡le?. El ver-

vadero méi i to es s iempre modes to , 

humilde y gene roso . Conv iene a la 

R ipüb l i ca ir suavizando ese tono Iios 

co, duro, a lborotador , pendenc ie ro y 

antipático de los pr imeros t i empos . 

Los gritos, ios denuestos, los insultos» 

pueden. to lerarse entre mozos que ' s e ; 

aporrean en la taberna; pero no mc: 

recen calificación cw los l lamados a 

cimentar un reciente orden de cosas, 

lisa podre hay que barrerla inexora

blemente . Unas nuevas e lecc iones i 

(escarmentado cl país llevará al Par

lamento a los capaces, a los dignos, 

a los estudiosos, a los discretos y a , 

los apacibles. Es ia hora de reflexio- ' 

nar, no la de alborotar . Cobra ran 

esos ímpetus en otra hora, y no hu-

l i i e ' a venido la Repúbl ica tan tarde. 

Gri tan al abr igo del Poder . Va han 

pasado las calendas de la revolución 

valientes. 

P e r o para que el pais elija a esos 

discretos, a esos capaces y a esos es

tudioso, necesar io es que los partidos 

confiesen sus culpas y rectifiquen su 

proceder , i lay que buscarlos; no hay 

que aceptar de antuvión a todo des

conoc ido que se presente. M e duele 

et alma cuando leo un nouibramien 

to, ya sea de gobernador , subsecre ta 

rio, director general u o t ro ca rgo de 

importancia, trope.zarme c«n un nom 

bre sin relieve, ignorado de todos , 

sin prestigio o, lo que es peor , fraca 

sado ya, encumbra . io por la amis tad 

o el favor, sin otro méri to. Este can 

cer , t ípicamente esp.añol, es tan he 

diondo, que no parece en ocas iones 

sino que aqui, para encuinbrarse , es 

preciso, sa ' to por salto, ir acreditan 

do un h o m b r e su descrédi to . Es to 

revela la más atroz de las injusticias, 

y nación donde ocurre , no h.ay que es 

perar se regenere . 

Importa, pues, disolver las C o r t e s 

a l odo trance, arrujar al os t rac ismo 

lo fracasado y llamar a las nuevas di , 

putaciones a la g^ente capaz y e s 'nd ío , 

sa. Mantener cl error será comete r 

uuevo.s errores yqn se eu ieaebrez 

ca más el horizonte de estos días di 

fíciles. 

Pe l ig roso es seguir con estas C o r 

tes, y más pel igroso no mejorar las 

en ei porvenir , 

L U I S A S T R A N A . M A R J N 

Iffi üí I£ 
J^^dkxm GENERAL. RAYOS X 

Francisco Miras L Lorca Hora de c o n s u t a de 12 a 2 

LA FERIA 

DE JMUEETRAE 

Tofraiii(3 ayoi" la exposi

ción do la Feí ' iado Muestras 

organizada poi" el Cít'ciilo 

Merennlil. El ó . K l t o no podi'á 

nogal- nadie que lia sido tan 

indisüulibie eomo nierecido. 

Visitada Loi'ca esto año 

por un numero de forastííros 

infinilamonto mayor que en 

años anteriores, los liemos 

vislo desfilar por la Feí-ia de 

Muf>stras , sorprendiéndose 

do que todo lo allí expu'esto 

fuera producto de la indus

tria lorquina. Con satisfac

ción y orgullo liemos oido 

prodigar grandes elogios a 

esa hermosa Iíxi)03ición por 

pers o nal i viudes forasteras 

que enQontraban adpiirable 

la iniciativa d^l Círculo Mer-

PLAZA DE COREA 

Gran festival taurino eon 

VALIOSOS REGALOS 
p i r a EL DOMINGO 8 de OCTUBRE DE 1933 

Se lidiará 4 bravos novillos por los valientes matadores 

PEDRO BARRERA y JMIGUEL )VIOTINA 
Mitailla (de L o r c a ) ; 

DOS soberbios Regalos, DOS 

ON DORMITORIO COMPLETO Y 200 PEEETAS 

cantil toda vez que el gran 

numero de objetos expues

tos rneiTcía sobradairtento la 

propaganda quo de la indus

tria lorquina se hacía. 

Oyendo estns opiniones 

(pie honran a nuestra ciu

dad, lamentábamos el retrai

miento inexplicable de no 

pocos industriales y ral)ri-

cantes que hnn deliido con

siderar un deber de lorqui

nismo concurr i r a este her- ' 

moso certamen. ¿Cuándo lle

gará el día de que se renue

ve este viejo espíritu tan apo 

gado a arcaicas costumbres? 

Cree el industrial que hace 

un saci incio con concurrir a 

estas manifestaciones do la 

industria o que hace con ello 

un favor a alguien y no hay 

nada más lejos de la i'oali-

dad que esa creencia. Asistir 

a estas Exposiciones es por 

todos conceptos provechoso 

y útil. Con ello le da impor

tancia cada cual a su indus

tria, la propaga, la populari

za, y con esto, que ya es mu

cho, aun cuándo no se sabe 

apreciar, se honra también 

al país y so enaltece su nom

bre. 

Hemos visto en laFer ia do 

Muestras,los variados y mag 

i i í fros curtidos de la impor

tante fábrica Hijo de Anto

nio Gil Bujeque; los elegan

tes muebles do la Casa J o s é 

Sánchez Ballester; muestras 

d^ calzado del fabricante 

J o s é Martinez Salas; losvia^, 

tosos tejidos bordados en la

na de la casa J u a n Domingo 

Miras; los muebles y tallas 

do gran mérito de Ramón 

Segura Martínez; las made-

i'as y tableros de Pela^'O 

González; los distintos obje

tos de viaje de J o s é Gonzú-

lez;los muebles que en todo.s 

estilos fabrica J e sús Sanche?. 

García;los elegantes cogine? 

de Juana Sánchez; los pre

ciosos mosaicos del fabrican 

te Lázai'o Miñarro; los artís

ticos bord.ndos do la renom

brada bordadora Angela 

Morales y Casa Pinil la; . los 

tan acreditados tejidos artís

ticos do la Casa Periago; las 

incubadorns de huevos del 

constructor don Diego Ma-

zzuchelli Muñoz; los tejidos 

de la iiu portante fábrica Ror-

trand ( C . A.); los mosaicos de 

Alfonso Martínez; los calza

dos de la importante Casa 

Quer; las balletas y paños de 

la viuda de Salvador Barnés; 

los tejidos y bordados cn la

na de la Fábr ica dc Inés Man. 

zanera;los grabados en már

moles (le J u a n Mar t ínezSán 

chez;las esculturas en barro , 

pinturas y dibujos de Emi

liano Rojo; y finalmente,:los 

tan artísticos y ékíga^tes 

muebles del gran tallista lor 

quino Pedro Lizarán,del.qúe 

breve tiempo haco, nos ocu

pamos extensamente. . 

También hemos ^\ust:0-.eii 

la Fer ia de Muestii'ívĴ , unijs 

conejos de la razî Q̂ifaoM? 


